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tados, ni dar á entender que con las notas se he. 
completado enteramente la historia de América. 
Tra.bajo era este que nunca pudiera completarse 
por medio de notas, á las que poco aficionados, solo 
las hemos puesto donde eran casi de absoluta nece-
1id11d. 

Por desgracia no han faltado borrones que em• 
palien el brillo de nuestras conquistaR; pero entre 
referir los hechos con la imparcialidad que requie
re la gravedad histórica, y despojarlos de la animo-, 
sidad con que los recarga la envidia extranjera, hay 
un tirmino medio que hemos procurado conciliar. 
Hacerlo así, mas que obligacion era una gustosa ta
ra&, para quied ya tiene dadas algunas pruebas de• 
111 interés por las glorias de España. 

.F. F. Vn.x,.1.sari.LE. 
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Nacimiento de Cristóbal Colcm.-Sui11farn:ia.-Sued'/J' 
.cacio~-~S,µ estudios en la universidad de" Paví.a.
Primetas camp~/ias.-U11 abordaje.-.Colcm en Lis• 
boa.-Sus poyectos.-Su matrimo11ia.-Su perma· 
1lencio en .Madera. -El médieo de Florern:ia. -Pro,po
;w~s de Col@ á la :república de Génova, á las cor, 
tes de Lisboa, Lóndres y Espafia.-Ignorancia de IU$ 

jueces.-El superior d; ú11 convento e~paño!.-NU€Va 
rep:µ/,sa de la C!Yl'/e de España.-ConsecuencilU de la 
c01tquista de Granada.-Regreso triu11f al de Co/.on.
Fírmase el tratado con el gobiemo español. 

ENTRE los hombres célebres que han figurado i su 
vez en la escena del mundo, y formado época en sus 
siglos por el ascendiente de su génio, háy uno que 
ha mere•cido por excelencia el renombre da grande, 
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Su gloria durará tau to como el universo, y la postb
ridad mas remota tributará ú su memoria unánimes 
homenajes, porque le debemos el descubrimiento mas 
importante con que el hombre puede envanecerse: 
este hombre memora ble es CRISTÓBAL COLON, que 
adivinó y encontró un nuevo mundo. 

Nació por los años d,e 1435 ó 1436, en las cerca
nías de Génova, y hasta ln, presente no se ha podido 
descubrir la fecha cierta y precisa de su nacimiento; 
las mas activas y minuciosas in,cstigaciones no han 
podido resolver este problema. No era hijo de un 
marino, como ha pretendido la mayor parte de los 
historiadores, sino de un cardador de lana; no obs
tante, contaba en su familia muchos hombres de mar, 
Y ya desde su infancia le divertian con narraciones 
de aventuras marítimas, que contribuyeron á ~0 ,76<r~ 
minar su vocacion á una carrera en que la g {.,, j.aJ 
ofr~ce tan brillante compensacion á loe trabajos y 
peligros. 

Colon, todavía niño, an~ciaba, dejaba. presentir 
lo que debia SIi!' algun dia: todos sus juegos, todu 
aus diversiones, tenian ya el carácter de un estudio · 
¡rave y revelaban el serio aprendizaje de la vida dt 
.2arlno. Su padre, aunque pobre, apuró sus esfuer
zos para cultivar las brillantes disposiciones del me.. 
yor de sus cuatro. hijos. Colon á la edad de diez 
años, sabia leer, escribir, dibujar, y sus progresos en 
las matemáticas habian asombrado á sus maestros. 

~e enr iaron á la universidad de Pavía, donde ee
tud1ó la gramática y el latin, que se consideraba e¡¡, 
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tonces como la base de la educacion, y despues la 
geografía, astronomía y navegaci~n; pe~o esta ci~~
cia, entonces tan limitada, no pod1a satisfacer al JO
ven estudiante, que sabiendo á poco tiempo cuanto 
los profesores de la universidad de Pavía podian en• 
señarle, dejó bien pronto los bancos del aula pll.ra 
volver á la casa paterna. 

A los catorce años empezó á navegar ~n el golfo 
de Liguria, y un año despues se le vió mandar y di
rigir una pequeña embarcacion, con la que hizo mu
chas veces la travesía de Génova á Nápoles, Y de 
N ápoles á Marsella. Tenia ya algurias de las cua
lidades del mando; la decision, la firmeza de caráo
ter que fuerza á la·obediencia, aquella penetracion y 
aquella presencia de espíritu tan necesarias al mari
no en su peligrosa carrera, y no tardó en dar prll• 
baa de su valor. Despues de haber tomado parte 
en la expedicion que dirigió Juan de Anjou, duque 
de Calabria, para reconquistar el reino de N ápolee, 
mandó en 14 7 4 muchos buques genoveses al se!'Ti· 
cio del rey de Francia Luis XI, durante la guerra 
que tuvo que sostener contra la España, cuyas tropu 
habia.n invadido el Rosellon. 

Bien pronto la república de Génova reclamó P"' 
ra su propia defensa los servicios de Cristóbal Co
lon. Habíase reanimado con nueva fuerza la anti-

, gua rivalidad entre esta república y la de Venecia, 
y el Mediterráneo era el teatro de encarnizados com• 
batea entre los navíos de las dos potencias rivalee, 
En uno de estos frecuentes encuentro111 en que 11 
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recta al Oeste al través del Océano Atlántico, ¿no 
se llegaria á una tierra que, fuese la India, ó por lo 
menos confinaBe con ella? Si la tierra es 1·edonda 

' como yo creo, es de presumir que el otro hemisferio 
ha. sido criado por Dioa para otros hombres y otras 
criaturas. No, yo no puedo creer que el mar cubra 
enteramente con ~us olas este hemisferio; mi razon 
recJiaza esta idea; estoy convencido por el contra
rio, de que la ludia e, 111ucho mas vasta de lo que 
se piensa, y probablemente se extiende muy lejos~al 
Este de Europa. Que una emuarcacion guie cons
tantemente al Oe,te y llegará á la India." 

Otros indicios y .observaciones le confirmaron en 
la opinion de que deuian existir tierras al otro lado 
de nuestro globo. El capitan de un navío portu
gués que habia avanzado hácia el Oeste en el mar 
Atlántico, babia réco:,i,!9 un pedazo de madera ar
tísticamente trabajado é impelido por los vientos 
de Oeste. El cuñado de 0olon le habia asegurado 
que en uno de ~u3 viajes, con rumbo desc1e Madera 
hácia el Oeste, habia encontrado otro pedazo de 
madera cuyas labores se parecían ,, las del prece
dente, y otros varios se habían encontrado en di
versas épocas en las costas de las islas Azores, si
tuadas en el Océano Atlúntico entre Europa y Amé
rica, y á las que se llama tambicn i:Jas tic los Ga
vilanes. De tiempo en tiempo, árboles de especie 
aun desconocida y empujados por los mismos vien
tos, habian sido arro,iados á las costas occidentales 
ele estas islas, y por último, en ella misma se hablan• 
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encontrado los cadáveres de dos hombres cuyo ros
tro no se parecia de modo ningu\lo al de los habi
tantes de Europa, Asia y A.frica, lo que había dado 
motivo á conjeturas muy contradictorias. 

Estos datos y estas observaciones fortalecian la 
conviccion del navegante genovés, que habia deci• 
dido la cuestion á favor de su idea fija, mientraa 
que los sabios titubeaban: no obstante, creyó que 
dehia consultar todavía á los hombres que en aque
lla época gozaban la doble autoridad del saber y 11 
experiencia: aquél cuyas luces y reputacion inspira

ban mas confianza á Colon, se llamaba Paulo y era 
médico en Florencia. 

Este sabio acogió á Colon afectuosamente, y d• 
pt1ea de haber escuchado su razonamiento, que le 
pareció muy juicioso, le comunicó sus propiaa obaer- . 
vaciones y sus hipótesis, que se conformaban con lu 
de Colon, animándole con ahinco á persistir en ll1l 

reaoiucion de llevar cuanto antes á cabe un pro1eo
to cuyos buenos resultados le presagiaba. 

Animado con estas palabras, Colon no titubeó U 
acometer una empr~sa cuyo plan, sometido al tú• 
men de un juez tan competente, habia merecido 111 

honrosa aprobacion; pero una nueva dificultad d• 
tenia á el na'l"egante. ¿Podia él con sus escasos re
cursos subvenir á los gastos de un armamento con• 
siderable? ¿Podía él; á su co~ta, armar los buquea 
necesarios para tan largo viaje? Colon no desespe
rando de vencer este obstáculo, conóció bien pronw 
q,e 1emej111w ei.pedicio11 t:tQU , 101 lllilea ,.. 
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to, que se necesitaban por lo menos tres años de la. 
mas feliz navegacion para llegar al continente mas 
inmediaLo; ou·os prewntlian que oiendo la tierra re
donda, era imposible que no se bajese constantemen
te, haciéndose á la vela hácia el Oeste, y que si se 
quisiese retroceder seria preciso subir, lo que no po
dría hacerse aun cuando el viento fuese favorable, 
y hasta ·babia algunos entre aquellos jueces, que 
trataban de poner en ridículo á Colon preguntAn• 
dole en tono de burla ¿si acaso creia ser mas ins
truido que los millares de sabios que habian vivido 
antes de él, y si era probable que admitiendo la 
existencia de tierras al otro lado de nuestro globo, 
hubieran podido permanecer ignoradas por tan l&r· • 
ga sucesion de siglos? • 

:No desanimó á Colon Ji,. necedad y orgullo de 
~es jueces; lejos de eso, no dejó traslucir su des
pecho y su cólera contra sus objeciones, que como 
ae ha visto, tenían á veces visos de insultantes: lle
T6 su reserva. y moderacion hasta el ·punto de di• 
cutirlas. ¿Quién lo creeria, si el testimonio irrefra• 
gable de la historia no probase la infatigable per-
1everancia de Colon?· Pasó cinco años en estas In• 
terminables discusiones, y en el momento en que 
esperaba. al fin lograr el objeto d~ sus desvelos, su• 
po que habían dado al rey un informe desfavorable, 
y la corte de España le declaró que mientras dura• 
Bt la guerra contra los moros, no podia ocup&!'lt 

, ea empresas de esta especie. 
lne ua un pretexto que 110 11 ocultó l Cololi; · 
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pero contuvo su iudignacion y no acordándose de 
sus cinco años perdidos en tan pcuosa espectafüa, 
tanteó el interesar en la cjecucion de sus proyectos 
á dos grandes de España, que eran bastante ricos 
para costear los gastos de una pequeña expedicion; 
pero como estos señores no tenian confianza)ii reso• 
lucion suficientes para satisfacer á la demanda do 
Colon, sofrió nueva negativa. 

Tantos deseagaños, contrariedades y repu's'l.S, hu
bieran determinado á otro qne 110 fuese Colon á ro
nnnciar á sus proyectos; mas si hubiera descs_iera
do de su ejecucion, no hubiera sido un grande hom
bre. Las grandes almas y los caracteres de buen 
temple adquieren nueva energía en la lucha que les 
po11t á prueba. ¿Qué importan los obstáculcs y las 
iificultades que el odio, la ignoracia y la elvid:a. 
siembran en su camino? Fija la vista en su glorio• 
iO fin y en la posteridad que es su único juez, mar• 
cban adelante, sin inquietarse por la indiferenc:a é • 

ingratitud de sus contemporáneos; del porvenir es 
de qnien ei>peran justicia y ésta nunca la esperan 
en v?.ao. Tal fué Colon; debió su gloria á su f r
m~:.:i in:ilterable. 

Entre tanto nuevas pesadumbres domésticas a11• 

mentaban las trjbulaciones de su permanencia en 
España. El silencio guardado por su hermano 
Bartolomé desde su partida á Inglaterra, decidió 
á Oolon á pasar á esta isla. Ignoraba entonces qte 
Bartolomé babia sido apresado en su travesía por • 
u.oa piratas, y que consiguiendo romper sus cade-
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en Espalia, y un acontecimiento tan dichoso, P~~ 
ció á los amigos de Colon la ocasion mas prop1c1a 
para recordar á la reina los proyectos del navegan• 
te genovés. Aquellos dos hombres se fundaban en 
que la. prosperidad prepara el corazon h~a~o á loa 
nobles pensamientos y le anima á la eJecuc1on de 
empresas grandiosas. Quintanilla y Santo Angelo 
se expresaron con tanto calor y cn~siasmo ace:ca 
de los proyectos' de. Colon, y defendieron. tan bien 
su causa, que la reina y su esposo no opusieron mu 
resistencia. Un mensajero fué enviado para alean• 
za.r á Colon, que ya. babia partido, y su regreso fné 
1lll triunfo. Esperado con impaciencia por Fernan• 
do y su esposa, les presentó las con~cion~ de la 
upedicion que iba á intentar: fueron m~edia~men• 
te aceptadas, y Colon se preparó á la CJecuc1on de 
111 empresa. · 

En fin, ya tiene en sus manos el acta, ó mas bien 
el tratado revestido de las firmas de Fernando Y 
de Isabel. Este tratado le confiere el vireiilato de 
todas las comarcas que pueda descubrir, garanti· 
sando para siempre la trasmision de esta dignidad 
a BUS descendientes: además le asegura, tanto á il 
como á toda sú posteridad, un décimo del producto 
lllual de las tierras descubiertas. 
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Si11gtdar cláusula del trataJo.-Preparativos de la ez. 
pedicion en el puuto de Palos.-.11/onso Pinzan.
Gastos rkl armamento.-Composicion de la escuadra. 
-Efectívo.-El 3 de agosto de 1492.-Partida.
. El tí¡ncn roto.-Terrores supersticiosos de los =pa· 
ñero, de Colon.-El almirante los tranquüiza.-Lle· 
gada á las islas Canarias.-6 de setiemhre de 1492. 
-Escenas de desesperacion.-Declinacion de la h1-ú
jula.-Los 'IJÍentosaüsios.-SínffYlTUls de desaliento.
Explicacüm del almirante.-Una rebelion á bordo.
Valor y serenidad de Colon.-.llmenazas de muerte. 
-Convenio entre Colon y sus compa,1eros.-Tíerra! 
tíerra!-Et Te-Deum.-.llrrepentimúnto y perdon. 

Is.i.BEL en calidad de reina de Castilla, quiso en· 
cargarse sola de los gastos de la expedicion (l); 
aunque estiplilando, que únicamente sus súbditos -

(1] Para éste empeñó sus mismas jr,yas á Luis tú 
Santo .llnjel, escrihano de raciones, el que ªPT®tó sobre 
¡u aJhajas mas tú 16000 dncidos.-[Nota del traduo, 
wr.J 


